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ANUNCIOS Y COMUNigADOS 
A l'llKri(i> i 0,N\ KN'C10fi4L|:s 

PAGO Ai^Ti9ip.fpq, ,,., €<.>{ icf itiitiij N ú m e r o suel to 5 cént imos. 
Jbiáim IlitHáilli.'J lui-mn 

tjiw f'nvor^tíefi.qoo su; cfMivfjr-
«iaciíou. ' 
' ' '--'{jtie quieres, (iecia mía 
mascariU vesliua de maja a 
uno (le los novelistas mas en 
b o ^ que h inegiiotaba '8|i 
opinioi) snbré sus libfos; yO 

1 sé que tú escribes niúy- bioii, 
que n)i, iipneella llora á veces 
después rte luiber leído alguna 
dé la^ páginas que tú sin dir-
da escrii)es riendo, veo en la 
«Correspondeiicia».queledan 
lyiosbombos alronadores;pe-

IU:DACCIÓN V ADMIMSTHACIÓN, 

TüT T-í) (iitii! '̂ Ti tin-» • , 
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Î as mascaras ijue llenaron 
anoche el gran salón del Ilo-
gio Coliseo, debieron quedar­
se trias al abandoiiur al aiiiu-
necer el teairo i\fe sus iriunfós 
y sns conipiisfas. Una capa j 
(fe nieve ciibria la» calles v 
nada mas fácil tpie dar algu-
í.QS resbalones. 

¡Que de caidas habrá ha­
bido! 

I 

,! Por olra parle el contraste ¡ |''O bijo, yo annque quisiera 
era capaz (le helar los enin-11 leerle no puedo. No lo qiie-
siasiuos nías tropicnins. Pero !! rras creer pero las que anda-
en fin J.'i noche <r pa .ó agrá- > •. >»í>'< por '̂se mundo de la hi-

^Et teatro do Variedades ha 
•desaparecido! ¡El fueg» le ha 

I dé i^rado . 

-t^F-h ;que lal? si hubiera 
«airritlo ese siniestro <luran-
tfe la fimcion allí se achicha-
rrari los especladores. 

{le oquí la reQ^xíon que se 
ocurre al nóvenla y cinco por 
ciento de los mortales sim­
ples. Pero lo que no piden to­
dos á una corno debieran, es 
(pie se cumplan las prescríc-
cio'ies de los reglamentos y 
sobre lodo que se l)us(¡uen los 
medios de hacer incombusti­
bleŝ  los telones, bastidores y 
trastos que llenan los tea-

dahb'incni I 
¡pie t(ts b:i la Sociedad 
de Escritores y Artistas y del 
Circulo de la l^nion Mercan­
til son los únicos á los ipu) 

decirse ! | O'^ W^ "o tenemos tiempo ni i ¡ tros. 
para pensar en nuestros ma­
ridos, f.os bailes,las comidas, 
los estrenos, las conferencias 
con las modistas, las visitas... 
en fin se van las horas como tas señoras, triita)idose se en 

tiende de -fiestas públicas, sel si fueran minutos. ¡Y gracias 
permiten aunque ciil)ierlo el ¡ í' <l"e <1'- vez en cuando po-
rusti'o tener los oidos desta- | i flen.os saborear en el l'oUetin 
p^düs. i ''p algnno que otro periódico, 

No se dosdeñan las damas i esas novelas de crimeiíes y 
ar¡.stocrál¡cas, en acudir á 11''e horrores que tanto inferes 
donde deben abundar los ar- i (lespierUin y que están oséri-

lasen un lengnage n)oderno, 
casi francés. 

El novelista algo amosca­
do: 

--ílablemos de olrj' cosa le 

listas y los escritores y ubíin-
dan eu efecto. Y ya es saí)ido 
que las, bronias que la^, en­
mascaradas dan con este mo­
tivo, son agradables y á veces 

sustanciosas, aunque poco 1¡- (j dijo ¿Cuantos adoradores lie 
lerarias. 

Casi todas las damas se sa­
ben de memoria, los deva- ' 
neos, las aventuras, los amo-! 

nes"? 

No se lo (pie le conleslaria 
Lo que sé es que la masca-

rita se retrató y retrató á su 
rios de los (pie pulsan la lira i i cla.se. Mugeres encaniado-
ó esgrimen el pincel; pero M ras...pero.sir» aquello que fal-
>oti pocHü las v¡'it' conocen las i| tuba.al busto (*«' la fábula, 
obriis ni los cuadros de los 

^ sm einbar^o esiü último 
es cosa fácil. Yo he presen­
ciado las pruebas de una pin-
lui'a, que no cuesta mas cara 
que la ordinaria que se em­
plea y que deiiepe y anonada 
al fuego. 

En pequeño vi poner á una 
llama un pedazo de madera, 
otro de lienzo, olro de tul y 
otro de papel. Estos fragmen­
tos se mojaban en petróleo y 
atdíarV, jVeró en cuanto el gas 
se'habia quemado quedaban 
los objetos un |wco sucios, un 
poco ahumados, dero intac­
tos. 

Esta prueba (pie se ha ve­

ra que las gentes puedan es­
capar sin apresuramiento y 
para que se reúnan los re­
cursos,en hombres y bonibas, 
par^ apagar y dominar el in­
cendio se habrá logrado una 
gran cosa. 

Es mas, hasta los galanes y 
las damas podrían defenderse 
unos de otros del fuego de 
las miradas,empleando el es­
pecifico que dá la incombusti­
bilidad á esa pintura. 

l^li§niras esto sucede, las 
señoras que quieran vivir den-
t^o de la más estricta mora­
lidad, ser-buenas y lo (pie t 
más imrecerlo", deben acn 
á ver'la ííteratía' | auTenSTíT 
media titulada: tM muger de 
Cesar. Los leclfr n qwc 

esta esposa modeio me repu­
diada por su marido, sin otro 
motivo que el de que habia 
asistido á una reunión de se-
ñoj'as solas, en la que se coló 
un tal Clodio, disfrazado de 
hija de Eva, por supuesto des­
pués del Paraíso. 

Poco ha fallado para que 
un joven imitara al lal mozo, 
movido por la necesidad de ir 
al baile del Teairo Real y por 
la falla de dinero para com­
prar el billete. 

Pero este Clodio moderno 

rificado tíinjbien en gr»nde jI "'f̂  habría encontrado Césa-

escala lia dado resultados sa-¡i ""es-
lisfactorios. Ya presumo yol! Va se han acabado. 
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que el fuego a la larga triun­
faría. Pero si esa pintura de­
tiene siquiera sea por minutos 
al voraz elemento, si eyita su 
propagación,si dá tiempo pa-

Suellos 
>\'.\-
En cumplimienío de lo que 

dispone e l ^ j y i U ^ ^ 7 de la 


